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Los antiguos viajeros 
 
Jesús Javier Villarroya Zaera 
 
Noticias de Fortanete y su comarca en los siglos XVII y XVIII 
 
La situación geográfica que presenta Fortanete, montañoso y alejado de las rutas importantes, 
y la inexistencia de carreteras hasta la década de 1.920, hizo que al pueblo sólo pudiera 
llegarse andando o a caballo por los antiguos caminos de herradura. 
 
Con esto no quiero decir que fuese un “lugar” aislado. Había caminos que comunicaban con 
todas las poblaciones vecinas y con ciudades y lugares muy alejados. Así, uno enderezaba hacia 
Teruel – vía Allepuz -, otro se ensanchaba para permitir el paso de las carretas con madera 
hacia Levante. También existían las veredas que desde hacía siglos utilizaban los pastores con 
sus ganados trashumantes en ambas direcciones – desde Fortanete al Delta del Ebro, a la zona 
de Vinaroz o a la de Valencia -.       
 
Es seguro que esos tortuosos caminos serían muy utilizados por nuestros antepasados. 
Imaginemos las recuas de machos cargados de manufacturas textiles elaboradas por los 
tejedores de Fortanete; las pequeñas caravanas de carretas, que hacían el viaje juntas con el 
fin de ayudarse a subir las costeras enganchando en el tiro varios animales,... Imaginemos a los 
comerciantes y a las gentes de todos los oficios que patearon nuestros pedregosos caminos: 
clérigos, botigueros, tratantes, soldados, pastores, arrieros, “piones”, masoveros,... 
 
Fortanete no era una villa dedicada exclusivamente a la agricultura y a la ganadería – el clima 
de montaña es muy duro y son muchos los meses del año sin producción -. Muchos de nuestros 
antepasados se vieron obligados a dedicarse  a las actividades artesanales o comerciales, y a 
salir por el mundo cuando no podían emplearse en las actividades agrícolas, ganaderas o 
forestales. 

 
Dos viajeros antiguos nos dejaron en sus escritos noticias sobre Fortanete: 

 
*Juan Bautista Labaña.- Este personaje era un “cosmógrafo” portugués, que había sido 
llamado por Felipe II; años después se le encargó un mapa de Aragón. Labaña visitó muchos 
pueblos de Aragón durante 6 meses, entre 1.610 y 1.611. Más que un libro de viajes, lo que 
escribió se parece a un cuaderno de campo. En la segunda ocasión en que estuvo por tierras 
turolenses anduvo cerca de Fortanete 
 
En su “Itinerario del Reino de Aragón” Tomo XV, Zaragoza,1.895, pgs. 178-181 hace referencia 
al paisaje, a la distancia en “leguas”, a la orientación, al número de vecinos, etc. De los pueblos 
de nuestro entorno. 

 
29 de marzo de 1.611: Desde Mezquita de Jarque va a comer a Jorcas y a dormir a Villarroya. 
En la Sierra de la Atalaya escribe: 

 
Aliaga,  una de las cabezas de las tres Bailías , 200 vecinos, tiene Feria en septiembre y en ella 
se venden quesos de Tronchón a dos sueldos. 
 
Jorcas, lugar del Arzobispado de Zaragoza, 80 vecinos, dista de Fortanete 3 leguas, (estimado) 
de oriente a mediodía 19 grados. 
 
Fortanete, lugar de las Bailías, 200 vecinos. 
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30 de marzo de 1.611: Desde Villarroya va a comer a Valdelinares y a dormir a Mosqueruela. 
Nos deja las siguientes anotaciones: 

 
Villarroya,  lugar de la Bailía de Aliaga, tiene hacia el Este a Fortanete a distancia de 2 leguas.              
De  Villarroya  es  monseñor Francisco Peña – Auditor de la Rota en Roma – hijo de un humilde               
herrero. De Villarroya a Valdelinares son 2 leguas grandes, pásase primero el Prado de Val  de  
Vacas –“ tierra de muy buenos pastos para el ganado de verano” - . Del más alto cerro  de  Val  
de Vacas llamado el Collado Frío a  Fortanete ( estimado ) del Norte al Este 31 grados. 
 
Valdelinares, es un lugar de la Comunidad de Teruel, 35 vecinos, a Fortanete 2 leguas. 

 
31 de marzo de 1.611: Estancia en Mosqueruela. 
 
Mosqueruela, amurallada con torres, 280 vecinos. Fortanete  del  Norte  al  Oeste  24 grados, 
a 2 leguas. Se guarda en Mosqueruela el Archivo de la Comunidad de Teruel. 
 
1 de abril de 1.611: Parte de Mosqueruela, come en Cantavieja y duerme en Tronchón. 
 
Cantavieja, cabeza de su Bailía y de las otras dos Bailías de Aliaga y Castellote;  está  
asentada en lo alto de un cerro peñascoso, rodeada de  espesos pinos negros, 280 vecinos, a  
Fortanete  2 leguas. ( De la Muela de Cantavieja, sierra alta a una legua del pueblo hace  esta  
observación): 
 
Fortanete ( estimado ) de Sur a Oeste 32 grados, 2 leguas.  La Cañada 100 vecinos. 
Villarluengo 200 vecinos. 
 
2 de abril de 1.611: Saldrá de Tronchón, comerá en Luco y dormirá en  Aguaviva.  
 
Tronchón, 200 vecinos, a Fortanete 2 leguas.  Se hacen  los mejores quesos  de  Aragón, son 
tan  buenos como los del Alenteyo  en  Portugal  y  los  Marcolinos  en  Florencia.    
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COPIA DEL MAPA LAVAÑA POR ENRIQUE HONDIUS (Amsterdam 1.633?) .Gran Encic. Arag. 
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Antonio Ponz.- Este personaje era Secretario de la Real Academia de San Fernando. Siendo 
rey Carlos III realizó entre 1771 y 1791 un famoso viaje por España. Su tomo XV trata de la 
noticia de una visita eclesiástica que con motivo  de sede vacante realizó en 1.782 el canónigo 
de Zaragoza D. Juan Antonio Larrea a quién Antonio Ponz acompañó. De su libro “Viaje de 
España en que se da noticia de las cosas mas apreciables y dignas de saberse que hay en 
ella”.Tomo XV, Madrid,1788, pgs. 194-195 reproducimos aquí el testimonio escrito de la visita a 
su paso por Fortanete, procedente de La Cañada de Benatanduz: 
 
 “Siguiendo por entre barrancos y precipicios se llega a Fortanete, al principio por entre 
pinares, descubriéndose plantas de boxes en aquellos derrumbaderos. La Villa está al 
pie de una colina, con amplitud de valles y vegas en que esparcir la vista, encarcelada 
antes entre las angosturas de las Bailías baxas. Los retablos de la iglesia, fuera de uno, 
u otro, son horribles monstruosidades de talla. Pudiera haber grandes plantaciones. 
Riegan algunos huertecillos con pozos por estar el agua muy somera. Hay en este lugar 
una industria utilísima para grandes y pequeños, y es la de hacer ligas y listones de 
estambre que llevan por todo el Reyno.  
 
Desde Fortanete se va a Cantavieja, Capital de las Baylías, y Villa de 500 vecinos, 
entrando las masadas de su término. Se descubren por su término manchones de 
pinares y enebrales, &  Se atraviesa una larga cañada  y un territorio que llaman de la 
Matanza cerca de un castillo que tiene el nombre del Cid, acaso por alguna batalla que 
ganaría allí aquel guerrero. 
 
Después se atraviesa un pinar, y baxando una grande y penosa cuesta se llega a 
Cantavieja... donde hay industrias de ligas y cintas de lana como en Fortanete. También 
hay escuelas de Gramática muy concurridas de todas las Baylías...” 
 
En el texto se adivina la mentalidad neoclásica de Antonio Ponz por sus críticas al arte 
escultórico que existía en la iglesia y por su preocupación por los regadíos y la industria.  
 
También podemos hacernos una idea sobre las condiciones de vida de nuestros 
antepasados: “... Pudiera haber grandes plantaciones...”, pero sólo “...riegan algunos 
huertecillos con pozos...”. Y añade: “...hay una industria utilísima para grandes y 
pequeños...” – refiriéndose a los telares existentes en muchas casas -.  
 
Del texto también se deduce que Antonio Ponz no vio o no se informó bien de la situación del 
Castillo del Cid,- aunque sí lo nombra -. El territorio al que ya entonces llamaban de la Matanza 
es el que ahora conocemos como de las Matanzas; en él se erigió en el siglo XIX la ermita de la 
Virgen del Buensuceso  y cada año se celebra una romería el sábado de Pascua de Pentecostés.   
 
 


